
RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS

A R E T Z , Isabel: Cantos Navideños en el Folklore Venezola­
no. Colección del Ins titu to  de Folklore del M in is te rio  
de Educación. Caracas-Venezuela, 1962. 130 pp. y 
numerosas ilustraciones.
Este lib ro  de Cantos Navideños en el Folklore Venezo­

lano, según se indica en la introducción, fue preparado por 
su autora y ed itado por el M in is te rio  del T raba jo , como con­
tribuc ión  del Ins titu to  de Folklore de Venezuela al Primer 
Congreso Interam ericano de Etnomusicología reunido en 
Cartagena de Indias (C o lom b ia ), en febrero de 1963. Y  el 
encargo del Ins titu to  no podía ser más acertado, si se toma 
en cuenta que Isabel A re tz  es perita en la investigación 
fo lk ló rica  y aprovechadísima discípulo y e ficaz colaborado­
ra del gran maestro Carlos Vega, fo lk lo ró logo  de música y 
poesía.

Cantos Navideños en el Folklore Venezolano tiene co­
mo prim er capítu lo  El Festejo, es decir, el con junto  de fies­
tas navideñas que se anim a con variados y afines cantos de 
Navidad. Y  a llí la Fiesta de Aguinaldos que casi ha desa­
parecido en el Ecuador, y a llí las procesiones de Posadas, 
en hermandad con M éxico, y a llí  las novenas del N iño, las 
misas del N iño, la M isa del Gallo, las ceremonias con re­
yes y pastores, los pesebres y cuanto  más nos une en el 
tráns ito  de estas tradiciones populares y  religiosas. Todo 
está expresado en síntesis e ilustrado con claras y expresi­
vas fo togra fías de lugares concretos.

El cap ítu lo  siguiente tra ta  de La Poesía debidamente 
c lasificada en glosas (décim as), romances y romancillos y
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coplas octosílabas y exasílabas. Las glosas se desenvuel­
ven "a  lo hum ano" y "a  lo d iv ino ", del mismo modo que 
acostumbran los montubios del Ecuador. Los romances, al 
estilo de nuestras loas, y las coplas no son sino hermanas de 
esas que entre nosotros recogió Justino Cornejo bajo el t í ­
tu lo  de "C higua 'lito -C higua ló . Biografía completa del v i­
llancico ecuatoriano".

El capítu lo  tercero está dedicado a Los Instrumentos 
M usicales, en form a tal que sólo podía hacer persona ex­
perta como Isabel A retz. Desfilan los instrumentos con sus 
respectivos dibujos: panderetas, charrasca de bronce, cha­
rrasca de madera, charrasca de cuerno, pandero, caránga­
no, bandola. Y con éstos, en pentagramas explicados, los 
ritmos de las maracas, de la charrasca, de la tambora, del 
fu rruco y el temple de los cordófonos. No le fa ltan  a su 
vez las fo togra fías de conjuntos que ejecutan esas tonadas 
de Navidad con sus legítimos instrumentos.

El capítu lo  siguiente corresponde a La M úsica. ' In ­
cluye toda una serie de cantos que se ejecutan durante las 
Pascuas", cantos sujetos a "una  clasificación estrictamente 
m usico lòg ica". Bajo este orden pasan con letra y música, 
los Aguinaldos de Parranda, los Aguinaldos del N iño, los 
Versos de Aguinaldos, los Aguinaldos del Entregue y los 
Romances bailadores, seguidos de V illancicos, Estribillos de 
Pascua, Estribillos de Aguina ldo, Romances de Nacim iento, 
Romances de Pascua, Pasacalles de Pascua y muchos otros 
cantos que cierran un repertorio muy rico de los Cantos de 
Navidad en el Folklore Venezolano.

Después de una serie de conclusiones sobre su Trabajo, 
Isabel A re tz  incluye un "C atá logo de M úsica", de 54 p ie­
zas clasificadas en V illancicos, Cantos de Pascua, A g u in a l­
dos y Cantos Populares, determ inando instrumentos, in fo r­
mantes, recopiladores y lugares de la investigación.

En suma, hay m ateria sufic iente para considerar esta 
obra como una adm irable unidad orgánica del Folklore V e­
nezolano, m agistra lm ente concebida y expresada por una 
fo lk lo ró loga que domina su campo de investigación c ien tí­
fica y artística.

Darío Guevara.

C A R R IZ O , Juan Alfonso: Historia del Folklore Argentino.
In s titu to  Nacional de la Tradición. Buenos Aires,
1953. 188 pp. y algunas fotografías.
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Solamente de un país que tiene larga y positiva tra ­
yectoria en el desarrollo c ien tífico  de su Folklore, es posi­
ble una historia sostenida y exacta como ésta realizada por 
Juan A lfonso Carrizo. Agréguese a ello que él mismo es 
uno de sus pioneros y permanentes investigadores, por lo 
tan to  en condiciones autorizadas para que esta Historia del 
Folklore Argentino esté a justada rigurosamente a los im pe­
rativos de la exégesis y la ciencia específica de la materia.

El capítu lo  primero, de los precursores, instituciones y 
publicaciones de Folklore en el país, traza cronológica y sis­
tem áticam ente el cam ino que ha seguido la investigación 
fo lk ló rica  en A rgentina  y cómo, de las realizaciones espon­
táneas o de buena voluntad, se ha llegado a la verdadera 
investigación c ien tífica , gracias a la comprensión y el apo­
yo del M in is te rio  de la C u ltura y de instituciones que nacie­
ron y crecieron al amparo del mismo. Sólo así era posible 
una obra gigantesca que debe servir de ejem plo a países co­
mo el nuestro, en donde se está balbuceando todavía.

Los precursores del Folklore A rgentino  dan sus p rim e­
ros fru tos ya en la novena década del siglo pasado. Entre 
ellos destácase la conocida figu ra  del maestro Juan B. A m - 
brosetti. Luego, en 1893, Paul Groussac "p rop ic ia  el mé­
todo de encuestas para la búsqueda fo lk ló r ic a " , y más ta r ­
de, en 1921, el Consejo Nacional de Educación recoge la 
in ic ia tiva  de Groussac y realiza la prim era encuesta fo lk ló ­
rica en todo el país, por medio de los maestros de escuela. 
N atura lm ente  esta empresa encomendada a personas ape­
nas instruidas en la m ateria, no da el resultado apetecido; 
pero la cruzada c ien tífica  in ic ia  su acción en gran escala, y 
ese m ateria l recogido — legítim o y espurio—  ha servido pa­
ra extraer no poco de u tilidad  práctica  que ha sido puesto al 
servicio de-la  educación.

La investigación d irecta la realiza, según propio tes­
tim onio , el au to r de esta H istoria del Folklore A rgentino , en 
1927, gracias a un permiso que le fuera concedido por el 
Consejo Nacional de Educación para que h ic ie ra  un parén­
tesis a su docencia prim aria . Casi s im ultáneam ente em­
prendió la investigación del fo lk lo re  musical, el consagrado 
maestro Carlos Vega que después contó con la colaboración 
de Isabel A re tz , ahora investigadora y autora destacada del 
Folklore Venezolano.

Largo sería resum ir este proceso h is tórico  del Folklore 
A rgen tino : pero hay que recalcar que el auspicio del Go­
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bierno Nacional se extendió a provincias y territorios, y que 
bajo su m ismo auspicio se establecieron instituciones de es­
tudios fo lk ló ricos, y se estim uló la creación de institucio­
nes particu lares para el mismo objeto, y se inauguraron m u­
seos para la conservación del patrim onio tradicional, y se 
publicaron libros y revistas especializados para la difusión 
y el a lic ien te  de los investigadores, llegando en breve a con­
ta r con tra tad istas autorizados como Rafael Jijena Sánchez, 
Bruno C. Jacovella, Augusto Raúl Cortázar, José Imbelloni, 
A lfredo  Poviña, Ismael Moya y tantos más.

El cap ítu lo  segundo se ocupa en "notic ias folklóricas 
del país dadas por funcionarios españoles, misioneros y v ia ­
jeros de 1529 hasta 1900", a la manera que ha realizado 
en nuestro favor Paulo de Carvalho Neto para su Dicciona­
rio del Folklore Ecuatoriano. Ei tercero tra ta  de la Icono­
grafía  Folklórica A rgentina de los tiempos de la dom ina­
ción española y del siglo pasado. 'El tercero, de los com pila­
dores de cantares tradicionales, de las antologías d idácti­
cas de los mismos cantares y de las adivinanzas recogidas 
princ ipa lm ente para estudiantes. El cuarto se ocupa de 
música y danzas tradicionales. El sexto, de novelística, su­
persticiones y juegos. El séptimo, de tradiciones y costum­
bres. El octavo, del fo lk lo re  lingüístico. El noveno, del fo l­
klore ergológico. Y al f in  term ina con un "Ind ice  de auto­
res e instituciones c itados", dándonos en to ta l una obra in ­
tegral que puede servir de modelo a empresas similares en 
países en donde su Folklore ha rendido óptimos frutos.

Darío Guevara.

C A R V A L H O -N E T O , Paulo de: Bibliografía del Folklore 
Ecuatoriano. Separata de ANALES de la Universidad 
Central. Tomo XCI11, N 9 438, pp. 111-168 ( l * y 2* 
entregas). Editorial Universitaria. Mayo, 1964. Q u i­
to-Ecuador.

Esta reseña b ib liográ fica  impone una constancia: Pau­
lo de C arvaího-Neto es, en nuestro país, el in iciador de la 
investigación metódica del Folklore, por medio de equipos 
debidamente preparados y dirigidos, como es notorio en la 
ficha N 9 17 de esta Bibliografía del Folklore Ecuatoriano. 
Y esto es evidente porque hemos carecido absolutamente de 
instituciones u organismos especializados que preparen fo l­
kloristas y que encaucen acertadamente las actividades y
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estudios de quienes, por in ic ia tiva  o a fic ión , se dedican al 
cu ltivo  de tan valiosa y universal d iscip lina c ien tífica .

AI tenor de lo expuesto lim inarm ente, extraña de ve­
ras que nuestro novísimo y p rim igen io  Ins titu to  Ecuatoriano 
de Folklore, fundado por la Casa de la C u ltura Ecuatoriana, 
siga inactivo, desaprovechando el ventajoso asesoramiento 
de C arva lho-N eto , maestro que se desvive entre nosotros 
por enseñar la ciencia fo lk ló rica  y por investigar el Folk lo­
re Ecuatoriano, como lo prueban este mismo traba jo  que nos 
ocupa y su Diccionario del Folklore Ecuatoriano que está 
editándose como una de las mejores contribuciones al Fol­
klore Am ericano.

A  pesar de que en el Ecuador no se han realizado pu­
blicaciones de su Folklore en concordancia con las normas 
rigurosas de la respectiva ciencia y su metodología, Paulo 
de Carva lho-N eto , reúne 179 fichas b ib liog rá ficas : unas de 
objetivos fo lk 'ó ricos concretos; otras de aportes de d isc ip li­
nas ligadas al Folklore, y otras de relaciones pasajeras o 
circunstanciales. El mismo Profesor C arva lho-N eto lo va 
especificando, caso por caso, con ese acierto de perito  en 
la m ateria ., Y  es lógico que los reparos no escaseen, sin 
duda con án im o orientador para quienes requerimos de ios 
conocim ientos de tan abnegado y generoso guía.

Por esta b ib liog ra fía  incom pleta pero norm ativa del 
Folklore Ecuatoriano, sabemos que hay que desechar, por 
ejemplo, esos libros de tradiciones y leyendas ecuatorianos 
que nos son muy favoritos: ''A l M argen de la H istoria  Le­
yendas de picaros, fra iles y caba lle ros", por C ristóbal de 
J ijón  (Q uito, 1924 y 19 6 0 ); "Leyendas, Tradiciones y Pá­
ginas de H istoria de G uayaquil''', por J. Gabriel Pino Roca 
(G uayaquil, 19 3 0 ); "T rad ic iones Q u iteñas", por A. Nep- 

ta lí Me rizo ide  (Q uito, 1935 ), etc. Suponemos que e llo  se 
debe a que tales relatos de trad ic ión  no son versiones d irec­
tas del pueblo y ta l vez, muchos de ellos, novelados por la 
im aginación de los reíatistas literarios. Y  aquí su nota pre­
lim in a r: "Se debe observar — dice—  que hice empeño en 
e lim ina r las fuentes de proyección estética. En mi Diccio­
nario del Folklore Ecuatoriano expongo las razones por las 
cuales no las considero dignas de fig u ra r en una b ib liog ra ­
fía  fo lk ló rica  y doy ejem plo de, por lo menos, veinte lib ros". 
Sin embargo da paso a un re lato descriptivo sobre las m in ­
gas en el Ecuador, de la novela "H uas ipung o " de Jorge Ica­
za (F. 2 6 ) .
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Entre las obras del lenguaje fo lk ló rico  ecuatoriano ano­
tamos la ausencia de dos im portantes: "Fuera del D iccio­
n a rio ", de Justino Cornejo («Quito, 1958), rica en vocablos 
vernáculos, y "N o tas  al Lenguaje Forense", -de A lejandro 
Cárdenas (Q uito, 1913 ), que a pesar de su títu lo  que pa­
rece extraño al Folklore, tiene térm inos propios de nuestro 
pueblo como abigeatero, albaceato, baratero, cajonera, etc.

Pero volviendo al asunto anterior, el conocimiento de 
las características sustanciales de la bib liografía fo lk ló r i­
ca es necesario para no caer en errores de selección, como 
yo incurrí — sin duda—  en mi "P lan de un Indice B iblio­
g rá fico  del Folklore Ecuatoriano", publicado en la revista 
"M useo H is tó rico " N 9 20 (Quito, 1954) y en el m illa r de 
fichas de la misma especie que tengo reunidas, en afanosa 
búsqueda de muchos años.

Por otra parte, al modo de reparo del discípulo al pro­
fesor, hecho frecuente en las cátedras de mutuo entendí-, 
m iento, querría referirm e a la ficha N 9 71 de esta B ib lio­
gra fía  del Folklore Ecuatoriano, para expresarle al Profesor 
Carvalho que no es lo mismo un recuento de determinadas 
comidas y bebidas en determinados estudios de Antropolo­
gía C u ltu ra l, que un Indice o Registro de comidas y bebidas 
de 351 fichas específicamente informadas de 45 obras y las 
demás recogidas oralm ente de diversas fuentes, con el á n i­
mo de o frecer al Folklore Am ericano un trabajo paralelo a 
los realizados por fo lk lo ris tas de otros países, así mismo por 
medio de explicaciones breves de cada caso. Pues en ello 
radica la prim ogenitu ra de ese traba jo  publicado en "F o l­
klore A m ericano" de Lima.

Pero pase la "gana de h a b la r", aunque no la gana de 
aprender, para ofrecerle al Profesor Carvalho-Neto la se­
guridad de que el Ecuador le guarda y le guardará gra titud  
imperecedera por esta obra-clave, por el D iccionario del 
Folklore Ecuatoriano y por todo cuanto viene haciendo pa­
ra que nuestro Folklore encuentre su camino y sea apropia­
damente vis ib le  en los demás países de América.

Esta Bibliografía del Folklore Ecuatoriano nos es de 
mucha u tilidad , y será más cuando conozcamos las normas 
de selección que, según anuncia el autor, consigna en su 
Diccionario del Folklore Ecuatoriano. Sin embargo, bueno 
hubiera sido que al fina l de aquel traba jo  nos diera el índice 
a lfabé tico  de autores y los índices cronológicos y por m ate­
rias. En o tra  ocasión seguramente nos dará eso y mucho
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más. Está a nuestro lado la abundancia de su saber y de 
su apostolado, y nosotros no cesaremos de pedirle la abun­
dancia de su mano pródiga de gran americano.

Darío Guevara.

SERRANO, Antonio: Líneas fundamentales de la Arqueolo­
gía Salteña. Salta, A rgentina , 1963 (Edición abre­
viada, 52 P ágs.).

"L íneas fundam entales de la Arqueología Salteña" es 
el títu lo  del lib ro  de A n ton io  Serrano, próxim o a aparecer, 
cuyo resumen nos da a conocer su au to r en una edición 
abreviada de 52 páginas, con el f in  de proporcionar desde 
ya a los especialistas en la m ateria sus propias novedades y 
planteos. De los diez capítulos de que consta la obra, los 
tres primeros están dedicados a presentar el panorama geo­
grá fico , arqueológico e h istórico de la am plia  zona en estu­
dio. El segundo capítu lo  reviste gran va lor ya que en él se 
presenta el cuadro cronológico de los períodos y cu lturas 
que se desarrollaron en las áreas arqueológicas del te rr ito ­
rio sa lto -ju jeño , lo cual se ¡lustra convenientemente. M ien ­
tras en el siguiente capítu lo  se esboza la historia cu ltu ra l de 
la Provincia de Salta, a p a rtir  de las primeras cu lturas pre­
cerámicas hasta las más avanzadas culturas cerámicas in ­
m ediatam ente anteriores a la Conquista.

El capítu lo  IV  ha sido dedicado al estudio del Período 
precerám ico en la zona en estudio, con 6 .000- 335 años a. 
de C. como fechas extremas obtenidas por C 14, y que es­
tarían representadas respectivamente por la cu ltu ra  prece­
rám ica de A yam p itín  y hallazgos de cerám ica hechos por 
Serrano en Ampascachi y V a lle  Calchaquí (Salta) . La fe ­
cha para estos dos últim os sitios, el au tor la estima en base 
a comparación tipo lóg ica con hallazgos hechos por Rex 
González en el Va lle  de Ta fí, cuya fecha es de 335 años a. 
de C. y que señalaría a la vez que el f in a l del período pre­
cerámico, el comienzo del cerámico. Se señala con detalle 
el área en la cual se desarrolló la cu ltu ra  de A yam p itín  en 
la Provincia de Salta y, por o tra  parte, interesantes datos 
perm iten conocer la presencia de industrias líticas posible­
mente anteriores a A yam pitín , tales como Colomé, Loma 
Redonda, V iñaco y L lu lla illaco . La certeza de su an tigüe ­
dad aún no es segura, sin embargo, ya que los hallazgos 
son superficiales. Otros sitios precerámicos como Saladillo,
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A rito , Santa Rosa de Tastil y Cachipampa, serían posterio­
res a A yam pitín .

Los cuatro  capítulos siguientes se dedican al estudio 
y análisis detallado de las cu ltu ras cerámicas que florecie­
ron en las áreas puneña, calchaquí, subandina, humahua- 
queña y del chaco salteño.

Un cap ítu lo  fin a l aborda el aspecto de la influencia 
en el te rr ito rio  salteño, con lo cual estimamos que la obra 
cumple am pliam ente  corf su propósito de dar a conocer las 
líneas fundam entales de la arqueología salteña. Una vez 
más A n ton io  Serrano nos brinda un libro en el que vuelca 
el resultado de largos años de estudios y experiencias perso­
nales, De interés especial no sólo para los estudiosos de la 
arqueología argentina, sino tam bién para quienes se intere­
san por la arqueología americana en general, es de esperar 
que ta l publicación sea dada a conocer ¡n extenso cuanto 
antes.

María Angélica Carluci.

V IV A N T E , Armando: Estado actual de la discusión sobre 
Pigmeos Americanos; Separata de la Revista del M u ­

seo de La Plata (nueva serie ), Tomo V, Antropolo­
gía N 9 28, Universidad Nacional de La Plata, Facultad 
de Ciencias Naturales y Museo. La Plata, A rgentina, 
1963.
En este erudito traba jo  nos brinda A. V ivante una sín­

tesis deta llada y crítica , sobre el tema hasta hoy discutido 
de la existencia de pigmeos en América.

El autor puntua liza  las deficiencias y d ificu ltades que 
presentan cada uno de los trabajos que se han ocupado de 
este tema desde los primeros exploradores, viajeros y etnó­
grafos, que trabajaron sin directivas críticas, señalando en­
tre las más importantes d ificu ltades la casi exclusiva obser­
vación de los elementos biológicos, sin tom ar en conside­
ración su relación con elementos culturales, aspecto que só­
lo en los ú ltim os tiempos se ha tenido en cuenta.

Expone algunas de las teorías em itidas por varios in ­
vestigadoras, como aquella que considera la existencia de 
una raza pigmea, madre de las actuales, o la que considera 
el pigmeísmo como derivado de la influencia del mundo ex­
terio r, — una explicación endocr.inológica y biológica—  
además de la antigua  teoría de la degeneración, y señala
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la necesidad de hacer un examen metodológico para obte­
ner un serio c rite rio  sobre el origen del pigmeísimo.

Más adelante ana liza  dos d iferentes etapas presenta­
das por el estudio del tema de los pigmeos americanos en 
su desarrollo y sugiere la apertura de una tercera etapa, 
cuyo cuestionario plantea.

En un am plio  capítu lo  presenta las exposiciones he­
chas sobre este tema a través del tiem po y en Am érica, ha ­
ciendo una crítica  que aclara y puntua liza  enfoques dudo­
sos.

La b ib liog ra fía , con más de un centenar de citas es, 
sin duda, la más exhaustiva publicada hasta el presente y, 
con e lla  brinda V ivante , además de su examen crítico  y su­
gerencias, otro elemento valioso para los especialistas que, 
como él, tra ten de con tribu ir al conocim iento y esclareci­
m iento de tema tan discutido.

María Angélica Carluci.

Z A P A T A  G O LLA N , Agustín: Supersticiones y Amuletos.
Departam ento de Estudios Etnográficos y Coloniales del 
M in is te rio  de Educación y C ultura. Santa Fe, A rg e n ti­
na, 1960. 160 pp. y numerosas ilustraciones.

El mundo mágico abarca toda la  historia de la hum a­
nidad y se enlaza de varios modos con el desarrollo de las 
ciencias, las artes y la lite ra tu ra  de los pueblos. ¡Por ello, 
sin duda, llega a a firm a r Giovani Papini en su desconcer­
tan te  Gog, que "toda  nuestra c iv ilizac ión  desciende de las 
creencias y de las prácticas de la M a g ia ".

Agustín  Zapata Gollan incursiona el mundo mágico en 
dos fases a fines: Supersticiones y Amuletos. En apretada 
síntesis y segura trayectoria  desempolva los anales de la 
M agia en sus diversas expresiones, se a firm a  en las tra d i­
ciones permanentes del Folklore M ágico y se detiene en el 
campo de sus propias investigaciones arqueológicas rea li­
zadas en las excavaciones de Cayastá, Provincia de Santa 
Fe, para revelarnos las huellas de prácticas mágicas e je r­
citadas en A rgentina  por gentes de la dom inación española 
y aún de la c iv ilizac ión  prehispánica. Este extraord ina rio  
oporte a la Füstoria y la Antropología C u ltu ra l es, sin lugar 
a dudas, un cam ino escasamente explotado por los inves­
tigadores del Folklore.
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En su introducción histórica, Zapata Gollan recuerda 
que "España, como todos los pueblos de Europa en la época 
de la conquista de Am érica, estaba llena de conventículos 
y aquelarres y  vuelos nocturnos de brujas; de sortilegios y 
hechicerías; de íncubos y súcubos; de amuletos y de gente 
que andaba por a llí, diciendo venturas y componiendo m a­
les; gente embustera sembrando desatinos, vendiendo pro­
nósticos; leyendo profecías de moros, haciendo sahumerios 
y trazando cercos en el suelo con signos arábigos y judeos".

Burlando todo género de prohibiciones y persecucio­
nes, este c ic lo  de prácticas exóticas fue trasladado a Am é­
rica, e h izo  buena a lianza con el contingente mágico de 
nuestros indios. As!, por ejemplo, "a l lle g a ra  América los 
conquistadores ven que los indios usaban también las p lan­
tas para hechizos y brujerías, como en España, y que ade­
más buscaban en ellas remedio para sus males, como los 
herbolarios, pues, en M éxico, tenían los indios sus almace­
nes de toda suerte de hierbas m edicinales".

Concretándose a los hallazgos en las escavaciones de 
Cayastá, en jun io  de 1949, Zapata Gollan cuenta que lo­
gró "re u n ir  algunas piezas que se conservan en el Museo 
del Departam ento de Santa Fe, relacionadas con supersti­
ciones, am uletos y talismanes usados en el Río de la Plata 
en los siglos X V I y X V I I " .  De dichos hallazgos deduce ló­
gicam ente: "Las creencias en m aleficios y en sortilegios d i­
fundidas y arraigadas profundam ente en la época de la 
colonia, algunas de origen indígena y otras importadas al 
Río de la Plata por europeos y, desde el A frica , por negros 
esclavos, traen como consecuencia inmediata y lógica, la 
adopción de talismanes y amuletos cuyas supuestas y m is­
teriosas virtudes, resguarden y libren de daños ocasionados 
por "aires corruptos", por el "mal de ojo" o por artes de 
b ru je ría ".

A llí ,  entre los hallazgos: " la  higa, símbolo fá lico, se 
opone a la m irada funes ta "; la mano con los dedos exten­
didos que representa un papel semejante al de la higa; las 
campanas y cam panillas que disipaban tormentas y am para­
ban de la muerte ocasionada por los rayos: las cuentas de 
v id rio  y hojas de m ica, que sirvieron de amuletos: los sím­
bolos fá licos en figuras de serpiente; las monedas perfora­
das que servían de talismanes; concreciones de origen an i­
mal, huesos, uñas, dientes, piedras, etc., siempre con la re­
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velación de los usos mágicos en aquellos siglos que se fue ­
ron dejando el testim onio en la entraña leal de la tierra .

No le fa lta  razón a Zapata Gollan para conc lu ir dé 
esta m anera: "E l descubrim iento de las ruinas de la p r im i­
tiva ciudad de Santa Fe, nos ha puesto frente  a uno de los 
aspectos más desconcertantes de su vida, hasta ahora 
nunca estudiado: el del mundo de las supersticiones y am u­
letos". Y  agregamos nosotros: en Am érica hay numerosas 
ciudades muertas que esperan excavaciones arqueológicas 
para revelarnos su pasado mágico, aparte de tantas sorpre­
sas de las cu lturas pasadas que ignora nuestra historia.

Darío Guevara.
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